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m t i y o r e s y m ó s r a r o s e x c e s o s s u s c o n c u -

rrentes y que terminaban siempre en desen­
frenada orgia, especialmente en las rurales. 
En medio de su jubilo se esforzaban en imi­
tar y caracterizar a los personajes compa-
neros del dios del vino, se untaban la cara 
con el mosto y cubri'an su cuerpo de pieles 
de macho cabrío {tragos en griego), de don-
de lomó nombre la íragedia, como veremos. 

Reuníanse todos alrededor de la estàtua 
de Dionisios, danzando cojidos de las ma-
nos y formando circulo, como en nuestras 
sardanas, y coreando diversos himnes en 
honor de la divinidad. Andando el tiempo, 
y por evolución natural, fueron poco a poco 
celebrades, en estos himnos, los héroes 
mas estimades y conocides del pueblo, a 
los que se les honraba con honores casi di­
vines. Entonces el corifee, o director del co-
re, representaba él misme a estos persona­
jes, y el himne entenado en honor de ellos 
adquirió una ferma dialogada, en todo lo 
cual no es difi'cil adivinar el embrión de lo 
que mas tarde debi'a ser el teatre griege. 

Estos himnes efrecen un entrenque con la 
peesi'a mélica, que entonces (en los sigles 
VII y VI a. de J.) habfa alcanzado su mayor 
desarrello y perfección, y con las fiestas re-
ligiosas, en dende propiamente hay que ira 
buscar su cuna. También nacerfa nuestro 
teatre nacional de lo que llamarfamos exu­
berància del culte, tan característica de los 
finales de la Edad Media. 

Con todo, no puede decirse fermade com-
pletamente el teatre griego hasta la apari-
ción de Tespis. Nacide hacia el 580 en la 
Icaria, recibió sin duda notable influencia 
de los maestros de Siciene, ciudad que cele-
braba cen particular esplendor el culte dio-
nisíaco, y que per esio puede llamarse pà­
tria de la tragèdia. Dofado de gran talento 
inventivo, modifico la ferma tradicional y 
consuetudinaria de les cantes tragicos, in-
treduciendo un actor desligade del core y 
diferente del corifee y parte de la acción. 
Era su oficio respender a las diversas pre-
guntas del core, por lo que se llamó hypo-
crités. Fué, sin duda, un paso decisivo para 
el desarrello del drama, pues cen ello ad­
quirió una mayor extensión, tomo mas va-

r i e d a d d e f o r m a s y m a t i c e s , y s e a y u d a b a en 

gran manera el poder caracterizar los diver­
ses personajes y situaciones. La acción y 
el asunte pudiéronse desarrollar, al quedar 
facilitada la intreducción del caràcter narra-
tivo, que per lo que se puede desprender 
fué ayudade con la admisión del contesta-
der o respondente. Al misme tiempo, se da-
ba nacimiento al dialogo. En etras palabras, 
Tespis habi'a transformado el ditirambe, que 
se llamó desde entonces tragèdia. No conser­
vo per mucho tiempo el vestuario de les can­
tores en sus produccienes, si bien no pudo 
prescindir de ellos por de pronte, piorser muy 
del agrado de aquelles espectadores; però 
mas tarde se vestia el coro con les ropajes 
queia representación requeria. 

Tenemes, pues, el drama tràgice fermado 
por alia el afio 550 a. de J. compuesto de un 
core y un solo actor, que a la vez era héroe, 
criado y sefier, según como lo pedia el pa-
pel. De las obras de Tespis, sóle cenoce-
mos los nombres, pues todos les origina-
les se han perdido. Asi, solo sabemos que 
escribió o compuso «Los cantes fúnebres de 
Palias», «Los sacerdotes», «Les jóvenes»... 
Representaba sus dramas en las flestas dio-
nisiacas, para lo cual se trasladaba cen su 
fameso carro, unes di'as antes de la fiesta, y 
lo arreglaba de manera que pudiera servir 
de escenario; lo decoraba según la l'ndele de 
la obra, y en la plaza pública, haciendo él 
misme de acler e iníérprete, las representaba; 
en conjunto era este muy sencillo, però por 
su nevedad fué muy del agrado del pueblo, 
y es natural que su éxito fuera grande y rà-
pido. 

Entre les continuadores de Tespis mere-
cen mención especial Kerilo y Frinico. 

Del primero, son tan peces les datos que 
tenemes, que ni el nombre de sus obras se 
ha censervado; parece probable que perfec­
cionarà la indumentària de los acteres y las 
caretas. Algo mas podemes decir de Frini­
co. Suidas nos dice que fué vencedor en el 
concurso de tragedias celebrade en la Olim­
píada 67 (512-509 a. de J.); y Plutarco, que 
ganó otro concurso en el afio 476. Fué, sin 
duda, el poeta tragico mas brillante de su 
època. El citado Suidas le considera como 
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